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CORREO DE LA MODA 


tan altísima im¬ 
portancia. 

Concepción: 
Gime cío* 


algunos de estos al¬ 
fileres , que habían 
sido pulidos de nue¬ 
vo y que per i onecie¬ 
ron á la colección 
enviarla por el señor 
Desor, Eran tan ele¬ 
gantes, que nuertras 
damas pudieran ha¬ 
berse adornado con 
ellos, á pesar de que 
se remontan á millares de anos. 

En las ruinas de algunas tumbas se bao hallado 
collares de bronce, y de este metal se hicieron los 
primeros brazaletes. Mochos de éstos han apareci¬ 
do en los lagos de Suiza. Son muy variados en su 
forma, artísticamente trabajados y adormirlos do 
dibujos* 

Las aplicaciones de las piedras para adorno del 
bello sexo han sido muy distintas* A los iraque¬ 
ses Ies parece muy elegante que las mujeres lleven 
perlas colgadas en la nariz, y las jóvenes alíjano¬ 
sos han llevado los cabellos cargados de medallas 
de plato y piedras resplandecientes* 


Madrid, 1879. 


i. Plegado de £asa y cocale bretón* 

DESCUBRIMIENTO DEL RIO RE U PLATA* 

ARTÍCULO SEGUNDO. 

La corona de Castilla quedó en posesión de 
un nuevo pueblo, con el descubrimiento de 
Montevideo* A los indios indígenas que no 
pensaban en poblarlo, tiempos después, suce* 
dieron españoles ávidos de aventuras; y con 
■ v esa avidez y entusiasmó, llenos de arrojo y 
actividad, no tardaron en ser los señores de 
aquellas comarcas, del Plata, teatro, después 
;? de su independencia* de tantos infortunios, 
p* Magallanes, no satisfecho con el descubrí- 


Plegado dé gasa y encaje bretón, 


5. FalctQt' de entretiempo 


r, y T, Vestido prmcesa WríT ni Da. 


S, Abrigo cari esclavina para ñifla* 9. Vestido ntóo para nino 


: i Wfy 1 k. miento de Moa* 

' W IIP te video, siguió 

,. j' Mí|{? su derrotero has ' 

f ;V \ ¡fjjmISffi ta ^ e £ ar & ^ c0# 

lonia del Sacra- 
raSEoj MSmBsm mentó, una d# 

r las más gran* 

' des y ricas po* 

blaciones hoy de b 
costa del Uruguay- 
" Allí se detuvo y en- 

vió al buque deno' 

S raJJiuw^^^fag^ minado SunUago, * 

% que descubriese & 

. «p sit i o que b u scaba ;?< 

cuabdeapuesdequin’ 
®HKdlSÍÍl ce dias de exploré' 

cron la más prolija 
y no s ^ n eorrer gran- 
des riesgos, Iirtlián* 
i i. Fichú de encaje, dose con unas isleto 
muééHnaj^dedoéy u bQ(?a de | ría 

Guazd, volvió d daí 
cuenta de sus operaciones * que si bj* 
agradaron á Magallanes, no le satisfej 
deron por completo, pues no era el can fi¬ 
que deseaba encontrar lo_<p 
^ el expresado buque halla# 

Mas no obstante, coneldescj 
brimiento que hizo el Sani^' 
go de que el Rio Paraná cor 
ria en dirección al Norte i" 
MR ~ flota siguió practicando $ 

exploraciones hácia el SuT 
Igjg^j pasando el 8 de Febrero F 

|||||| el cabo de San Antonio, ! 

¡Ép encontrándose con la tierra L 

Patagónia* Magallanes vi Qf 
Mpf' cielo con aquel hallazgo y rj 
conoció con febril ansiedad 
costa, buscando el EstrecM 
que con sorpresa mdec¡^ 


Podemos usar 
ad oraos sin abu - 
sar de ellos: una 
joya sencilla es 
elegante . peto 
muchas reuní» 
das demuestran 
mal gusto* 

Sobre todo, vén- 
p zasc la desmesura- 
da afición de las mu- y - : ' 

jeres al lujo, pues 
esta afición ha sido 
la decadencia de las v 
más brillantes épo- ■ \ 

cas y la ruina de los 
imperios, 

M i éntrala la m uj er 
se deje arrastrar por 
la pasión al lujo, no 
brillarán en el si¬ 
glo XIX, Helenas, 1 ü. Fichú de tnaaie. 

Penélopes, Rebecas, y c 
La Grecia s f Vi r gi ni as, Co mellas, J u an as 
de Arco, Déboras , Sevignés, Rollaad, 
Carlota Corday y Lucilas Desmoulins* 

Recuerden las mujeres que Erífiles, 
esposa del Divino Anfíarao, seducida poT 
el regalo de un collar de oro. descubrió 
el sitio en que se Labia ocultado su ma¬ 
rido, para no verse obligado á ir á la 
guerra de Tobas, donde había predicho 
que perecería. 

En todas épocas ha tenido la mujer 
gran nraór á las joyas^ pues Isaías para 
amenazar á ¡as hijas de Jerusalen, les 
dijo: j 1 Perderéis vuestros pendientes, 
vuestros collares, vuestras sortijas y 
vuestros velos* 11 

No consideremos nosotras esta pérdi¬ 
da como castiga porque sería muy cen¬ 
surable conceder á lo que nada vale 
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c en todo, con álcali volátil. Basta una gota de este li¬ 
quido en una mancha de tinta para que ésta desaparea 
y el color del paño vuelva á su primitivo estado. 

Las manchas de tinta en paños de color claro aa 
difíciles de quitar, sobre todo, si el tinte es delicada 
Lo primero que debe hacerse * si una mancha es recien¬ 
te, es lavarla con agua de jabón, la cual quita siempre 
una parte del ne¬ 
gro, aplicando ^ 

después una di- 
solución de sal 

de acederas fria W" 

6 tibia, 


SECRETOS UTILES, 

Deseando complacer á muchas señoras suscri toras, 
cuidadosas de los trajes de sus maridos y sus hijos, va¬ 
mos á indicar el medio de quitar las manchas en la ropa 
de paño* 

Los cuellos y las mangas de las prendas de hombre 
son los pi hueros que se ensu- 
_ cian, especialmente el cuello, 


especialmente el cuello, 
que casi al instante se pone 
grasif nto con el uso. 

Para hacer desaparecer esta 
grasa se echa en media onza de agua una octava par¬ 
te de álcali volátil ó amoníaco liquido. Se desdobla y 
extiende sobre una mesa la parte manchada y se lá 
remoja con un lienzo empapado 
en el agua, 

K Se deja filtrar y se frota con un -j 

gt cepillo fino. La grasa y el álcali 
i® forman eutónces como una 

Wi . espuma de jabón, la cual se áHJ 

Kft hace desaparecer fácilmente ,yj® 

g|L ‘ con agua clara, S 


sil. Cancilla bordada. 


Luégo se lava bien la mancha con 
agua tibia y se deja secar poco á poco. 


StfP UPLLCiUM DEL moni* Í.3S6 

Fig. 1. a Tra - 
je de baile para 
t señora casada 

| ven , —Es un ves - 

tido princesa con 'gák 
paniers de seda 
azul floreada, que se abre so¬ 
bre un delantero de faya 6 ™ 

raso fruncido, .Guirnaldas de 
rosas encarnadas sostienen el 
panier y sujetan la cola, com¬ 
pletando el 
adorno en- 
caj es blan - 

jhjgggpfl eos y riza- 4 
dos azuleé 

í 3 e^jBB y c °i° r & e 

¡?|0 1 oro, Ru- 

ches de ga- 
ll s* ro- 

deán el os- ■ 
cote y las 

aB9 mangas ::: 

mxm torm. 

JM WBm 


Abánii;o bordado. 


Sf:í. Pauta!la biombo rara bufia. 


24 . Vestido con falda plegada; 

Basta frotar la mancha con un 
lienzo mojado en bencina para 
que desaparezca al instante. 

Se deja evaporar, y si la parte 
frotada ha perdido su lustre, se- 
recurre á la plancha, 

SÍ una prenda está ya demasia¬ 
do sucia , lo mejor es descoserla, 
quitar los botones y lavarla con 
agua y jabón 3 A la que se añade 
una cantidad discrecional de sub- 
carbonato de soda (sal de soda), 
o con agua mezclada de álcali vo¬ 
látil, si el parlo es negro ó de¬ 
color oscuro. 


La tánica princesa es de musefi 
na de la India, género Foü^ 
doiir, cerrada delante con lazos i 
ñores bajo una cascada deettcá 


2 %. Croquis de la draueria para ei 
vertido núm, 25. 

Cuando se hayan quitado las 
manchas, se lava la prenda en 
muchas aguas y se vuelve á ar¬ 
mar, después de cambiar los for¬ 
ros y poner botones y trencillas 
nuevas. 

Del mismo modo se limpian 
los merinos, vaso, seda de todas 
clases, etc. 

Las manchas rojas producidas 
por los ácidos, se pueden quita», 
cuando el ácido no es muy con- 


. ■_ y G’^lido coii U ' mifji t ara jü\Lutitu. íV&imj d 

y 4 , Ed i ción recibirán el FIGURIN ILUMINA] 

Tip. de G, Estrada, Doctor Eourquet, 7. 


UfíXlUÍB LÚm. 2: 


Las Sras, Suseritoras á la i. 

Úúítor’ LtropwAiíTiQ' Garlo» Graa&ñ 


ft /L y ^ ' e l pliego de patrones. 

Administración'. Montera, 11, Madrití 
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á la costa del Brasil y anclando en el puerto de Patos, próximo á lit 
hermosa isla de Santa Catalina, una de Las más preciadas joyas del 
Imperio de Sania Craw 

En aquella jomada perdió Gaboto una de sus mejores embarca¬ 
ciones } construyendo allí otra; y una vez repuesto de sus fatigas* 
partió el 15 de Febrero de 1527* dirigiéndose al Plata; de donde trajo 
cuatro indios Guaranfe y dos desertores de los tripulantes que fueron 
del infortunado Solís. 

Como el teniente general Martin Martínez y dos capitanes de la 
armada se pusieron en desacuerdo con O abeto, éste tuvo que dejarlos 
abandonados eu el referirlo 
puerto de Patos, Poco tar¬ 
dó en reconocer el cabo de 
Santa María, llegando á la 


halló el 21 de Octubre de 1520, cuyo suceso le hizo famoso y fué 
notable por más de un concepto, inmortalizándole* 

No es posible explicar las peripecias de aquellas faenas en ar¬ 
tículos narrativos* Se prestan á descripciones palpitantes de poe¬ 
sía; y para hacer cuadros semejantes , es preciso adoptar un sis¬ 
tema especial de descripción. Cuentan las crónicas, que después d 1 ' 
veinte y dos dias de fatigas, Magallanes desembarcó en el mar del 
Sur, el cual recibió el nombre de Mar Pacífico y por la tranquila 
magostad de ese O océano, que parece de ópalo y coral ? murmu¬ 
rando como Las aguas de tranquila fuente. 

Diez años trascurrieron 
desde que Solís descubrió 
Ajx e i Ki 0 de la Plata* Es- 
paña tenía puesta su 


14- CueUodis^á dé muse!i»a y tul. { Véase d mÜttt- 15,} 


17 , Peinado y prendido para señora de edad, 
isla de San Gabriel, entrando sucesivamente en el Uru¬ 
guay, dejando atras la Pimía Gorda, haciendo parar sus 
naves en un riachuelo que denominó de San Juan, Avan¬ 
zando llegó hasta el encuentro del Paraná y el Uruguay, 
descubriendo á su Oriente el rio que llamó de San Sal* 
i ador, sobre cuya embocadura mandó construir un puea- 
te para defenderse contra los charrúas y los yasos* indios 
muy bravos y crueles. Eu aquel sitio, un dia se le pre¬ 
sentó Francisco del Puerto, el desgraciado compañero 

de Solís, al que des- 
pues de once años 
^ÉaBBE|k de esclavitud entre 

* os S^ajes, laPro- 
videncia quiso hace r 
que volviese ála ^ r i- 
M tía ^ sus hermanos* 
Aquí debemos rc- 
cordar que Solis y 
los demas que falle- 
\ 4 rieron con el* fueron 

\ devorados por los 


16- Prendida rara señora de edad. 

atención en las gtSrras que por entonces se le ocasiona¬ 
ron, y Portugal quiso aprovecharse de ello para ccnti- 
| miar lo que Solís Labia comenzado y realizado, 

Pero entónces se armaron dos expediciones ( K>26), 
i para seguir las huellas cíe Magallanes i como dice Isidoro 
Dettana. Púsose al frente de una Sebastian Gaboto, 
veneciano y piloto mayor dd reino, que se hizo memo¬ 
rable por su descubrimiento de la tierra de los Baca¬ 
llaos (149G), y el 
que al mismo tiem- 
| po acabó la obra de 
Solís en el Plata, 
liegando hasta el ■ 

I Paraguay. Al frente Of 

do la otra se puso 
i Diego García, sa- 

liendo de la Corulla ImBIl f ■ ¿lífe / 

á mediados de Agos- T 

I to de 1526. " . . f 

^arpó Gaboto de ■ 


1S* Ouello-fietin y peinado de moda 


1S, Ramo Bordado 


p Sevilla con cuatro naves y f>00 
==-- hombres, el l.° do Abril de 
IFl 1 152G, buscando las islas Mo- 
^ lucas, y dispuesto á embocar 
|v por ei Estrecho de Magalla- 
Li nes, sin perder de vista el 
H[ descubrimiento de las que pa- 
N b recieron fabulosas regiones, 
|!( del Tharsis, de Opbir y del 
| Galhay Oriental Faltáronle 
f desgraciadamente los víveres, 
y unido este contratiempo al 
disgusto de- los tripulantes, 
desistió de su viaje á las islas 
de la Especería, y tomó el 
derrotero de Solís, llegando 


19. Cuerpo de aldftas para traje elefante 
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CORREO DE LA MODA 


tan altísima im¬ 
portancia. 

Concepción: 
Gime cío* 


algunos de estos al¬ 
fileres , que habían 
sido pulidos de nue¬ 
vo y que per i onecie¬ 
ron á la colección 
enviarla por el señor 
Desor, Eran tan ele¬ 
gantes, que nuertras 
damas pudieran ha¬ 
berse adornado con 
ellos, á pesar de que 
se remontan á millares de anos. 

En las ruinas de algunas tumbas se bao hallado 
collares de bronce, y de este metal se hicieron los 
primeros brazaletes. Mochos de éstos han apareci¬ 
do en los lagos de Suiza. Son muy variados en su 
forma, artísticamente trabajados y adormirlos do 
dibujos* 

Las aplicaciones de las piedras para adorno del 
bello sexo han sido muy distintas* A los iraque¬ 
ses Ies parece muy elegante que las mujeres lleven 
perlas colgadas en la nariz, y las jóvenes alíjano¬ 
sos han llevado los cabellos cargados de medallas 
de plato y piedras resplandecientes* 


Madrid, 1879. 


i. Plegado de £asa y cocale bretón* 

DESCUBRIMIENTO DEL RIO RE U PLATA* 

ARTÍCULO SEGUNDO. 

La corona de Castilla quedó en posesión de 
un nuevo pueblo, con el descubrimiento de 
Montevideo* A los indios indígenas que no 
pensaban en poblarlo, tiempos después, suce* 
dieron españoles ávidos de aventuras; y con 
■ v esa avidez y entusiasmó, llenos de arrojo y 
actividad, no tardaron en ser los señores de 
aquellas comarcas, del Plata, teatro, después 
;? de su independencia* de tantos infortunios, 
p* Magallanes, no satisfecho con el descubrí- 


Plegado dé gasa y encaje bretón, 


5. FalctQt' de entretiempo 


r, y T, Vestido prmcesa WríT ni Da. 


S, Abrigo cari esclavina para ñifla* 9. Vestido ntóo para nino 


: i Wfy 1 k. miento de Moa* 

' W IIP te video, siguió 

,. j' Mí|{? su derrotero has ' 

f ;V \ ¡fjjmISffi ta ^ e £ ar & ^ c0# 

lonia del Sacra- 
raSEoj MSmBsm mentó, una d# 

r las más gran* 

' des y ricas po* 

blaciones hoy de b 
costa del Uruguay- 
" Allí se detuvo y en- 

vió al buque deno' 

S raJJiuw^^^fag^ minado SunUago, * 

% que descubriese & 

. «p sit i o que b u scaba ;?< 

cuabdeapuesdequin’ 
®HKdlSÍÍl ce dias de exploré' 

cron la más prolija 
y no s ^ n eorrer gran- 
des riesgos, Iirtlián* 
i i. Fichú de encaje, dose con unas isleto 
muééHnaj^dedoéy u bQ(?a de | ría 

Guazd, volvió d daí 
cuenta de sus operaciones * que si bj* 
agradaron á Magallanes, no le satisfej 
deron por completo, pues no era el can fi¬ 
que deseaba encontrar lo_<p 
^ el expresado buque halla# 

Mas no obstante, coneldescj 
brimiento que hizo el Sani^' 
go de que el Rio Paraná cor 
ria en dirección al Norte i" 
MR ~ flota siguió practicando $ 

exploraciones hácia el SuT 
Igjg^j pasando el 8 de Febrero F 

|||||| el cabo de San Antonio, ! 

¡Ép encontrándose con la tierra L 

Patagónia* Magallanes vi Qf 
Mpf' cielo con aquel hallazgo y rj 
conoció con febril ansiedad 
costa, buscando el EstrecM 
que con sorpresa mdec¡^ 


Podemos usar 
ad oraos sin abu - 
sar de ellos: una 
joya sencilla es 
elegante . peto 
muchas reuní» 
das demuestran 
mal gusto* 

Sobre todo, vén- 
p zasc la desmesura- 
da afición de las mu- y - : ' 

jeres al lujo, pues 
esta afición ha sido 
la decadencia de las v 
más brillantes épo- ■ \ 

cas y la ruina de los 
imperios, 

M i éntrala la m uj er 
se deje arrastrar por 
la pasión al lujo, no 
brillarán en el si¬ 
glo XIX, Helenas, 1 ü. Fichú de tnaaie. 

Penélopes, Rebecas, y c 
La Grecia s f Vi r gi ni as, Co mellas, J u an as 
de Arco, Déboras , Sevignés, Rollaad, 
Carlota Corday y Lucilas Desmoulins* 

Recuerden las mujeres que Erífiles, 
esposa del Divino Anfíarao, seducida poT 
el regalo de un collar de oro. descubrió 
el sitio en que se Labia ocultado su ma¬ 
rido, para no verse obligado á ir á la 
guerra de Tobas, donde había predicho 
que perecería. 

En todas épocas ha tenido la mujer 
gran nraór á las joyas^ pues Isaías para 
amenazar á ¡as hijas de Jerusalen, les 
dijo: j 1 Perderéis vuestros pendientes, 
vuestros collares, vuestras sortijas y 
vuestros velos* 11 

No consideremos nosotras esta pérdi¬ 
da como castiga porque sería muy cen¬ 
surable conceder á lo que nada vale 
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PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 


ÜUE CONTIENE LOS ULTIMOS FIGURINES ILUMINADOS l)E LAS MODAS GE PARIS, PATRONES llti TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS A LA AGUJA, CUÜCIJET, TAPICERIAS EN COLOREA 

NOVELAS. - CRONICAS.-BELLAS ARTES. - MUSICA, ETC., ETC. 

SIG PUBLICA EK LOS DÍA9 G * 1, 3 3 Y 30 X>IE IVLES, 


ANO XXXVIII, 


Madrid, 22 de Abril de 1879, 


NUM. 15, 


SUMARIO.—I- Yowtidodfl laya— 2. Traje i-Iií dc^m^uln.—íl y (í. Tminrln vklísi* I, Trujo do dcspumln* —5. Vestido 
|uini ti i llanda A n 7 tifim, 7 Sombrero* ÍHrcctorto,— 8 y 2. Do* Inzon <lo corbata—liJ. Africo*—11 y I £* Tto» ConC' 
ÍM fo»r dudan.- 13 y l-l. |JiK cnrcijihi íil urnolieL—Itt y ií¡. Ilm en cuica milire mi,—17 y IH¡: (JonoUn do tapicería.— 
10 y 20. Tina riecoq—ÍL borceguí p:ira niílo*.—21?, UMimtnl de batista,—?3, Abrigado vEnjc.—2-t. Vertido do fn- 
lur liso y fular ll-dudu.—25. Rdnl do gmnjulint tlu sudo.—20. Lx/n de uorbiLt da Burga.—37. Lft/.a do corbata do 
fln'spnn de to l'hím*—SR. Cíoln con chorrara.—23 y 3b. Dnn«ombrllto* (tramles,—31 A 31* Sombrara» pora 
3ílá 3H. Traje* r>um ni fian Ge 3 A VI abos —30* Trajo du Luclietnir do la India. — 4(1. Trajo da Taya.— It, Vertido 
do filiar Uso y lienzo do ]n trulla.—12, Col chita boniato*—13. Vestido do cachemir do in [mita y moirA—M* Mau- 


*Í3 A 55* Trajes do gran novedad para ti verano tic 1072.-50 tV üQv Odiado do verano para 


teleta do üicil jann, 
pr-ílnm, 


Espllciolnn do lo? grabado».— Tas IT1]0» de Lor4 Oakbnrn» novela escrita en IngU! ? por Mintitw? Wnod, ímdunldu 
por (continuación)*—Crónica do M vTru.l, |i*rul M do Val le-Alegre,—íligtotM* : el callado (mi. por el 

llr. Izur.L Dai Arpa», poesía, \i\f 1>. ,Toí£ de Giles.-’C1orr.'*iwiidrnc1h jLirinÍpn;*’, pur X. X.—Kxplírudmi do! E* 
giirln ilumínalo*—Unrn&ptm.lencia» |njr D/ Adala l \—Pequeña gaceta pariilenta,— Suelte*.—Advertencia.— 
A ii uncios. 


%.—Vestido do fhya. 

{EzpUc, oíí r¡ recto de Jfi Hoja >'upInüoNk\ j 


í,- Traje do denponula. 

[Ex/dic. ríl tf recto do Ní Llujú-tupíeme uto.) 


íl,—Tmjo de vtiltn Boliuitom. 

[Víase el diluíut B, EjyUw y jmt , m¡rn k /, 
fipt, 1 ú Ú íU tu Hoja Suplemento.) 


1 .—Traje do desposada. 

(Explíc. rrt <i recto cíe tu Uojo-Suplcmonto.) 


5,—Vertido para nlñftí de & A 7 afioa. 
{ExjtliC. sn d rodo Ue Ut Hoja ^oplotueato.) 
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f-iA JnOÜk jíiLEGAl^TE, JpERIÓOICO DE LAS J^AMILIAS. 


2 I. Vcnthlo de fular lisu y fu ar llmmlo. 
[Erpllc. tu *1 ver-o dt la Hoja-Suplemento;) 


«murta «le las 7 mallas al aire más próximas, pero la última de estas mullas 
Himplen vn bocha sobre la icrcora ile las 8 mallas al aire ejecutadas antorior- 
mente,—‘20 mallas al aire, pero se une la 8.* á la más próxima, á los .*1 alientes 
anteriormente hechos, la 12. a al «líente siguiente, la 10. a al último ile estos 
.*1 dientes,- s«* vuelve desde la líV hasta la f>. tt d<* estus 20 mallas para haeer 
las 11 la idas doblen.-—4 mallas al aire,—2 veces seguidas un «líente «-orno 
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2.1.—Abrigo «lo viajo. 

(£xalír. y jhií., /i» w. /y, fiys. 13 d 22 dt U\ Hoja-Snptcuicntn.) 


Dos llecos. — Núras. 19 y 20. 

Kstus liceos sirven para confección. KI núm. l‘J es de seda gris oscura > ri 
za«la, con borlas do la misma seda. 

I\1 núm. 20 es de seda rizada, color aceituna y oro antiguo. 

Se llarán estos «los (leeos sobre un jwdn/.o «le cartón, copiando nuestros 

< til llt i» iC 


2Í Delantal do Italfata. 
i/'i/die. y ¡hü . , núm. 17, /ryt. M y &2 de |/r Hoja-Suplemento. 


los primeros, pero después <1«* la. (i. B malla 
al ñire dt; cst«; diente, se une á la *1." de 
las hri«las dobles siguientes un diente «le 
ñ mallas al aire,—se une á la última «l«* las 
20 mallas al aire hedías anteriormente.- 7 
mallas al aire,—8mallas simples sobre las 
7 mallas al aire «jue preceden, pero «les- 
pues «le la 2. a 4." y (i. 1 * de estas mallas 
simples, se hace un pupiillo como en la 
«•urva anterior. Volviendo sobre las (i ma¬ 
llas id aire?, si* completa el diente y se vuel¬ 
ve á principiar desde °. 

Núm. 1 I. Kst«* encaje s<* compone de 2 
vueltas,«pie se ejecutan siguiendo las in¬ 
dicaciones «leí dibujo, el cual representa 
el encaje «l«* tamaño natural. 


2 I.— borceguí pum niílos. 


Dos encajes sobre red. 

Núms. 15 y 16. 

Punto d«* zurcido, punto «le lienzo y 
punto do espíritu sobre una tira de red ó 
malla. Ilorde festoneado, y recortado «Ies- 
piles. 

Cenefas de tapicería. 

Núms. 17 y 18. 

Sirven estas cencíos para manteles pe¬ 
queños, tapetes, arandelas y otros objetos 
análogos. En el primer caso se ejecuta el 
bordado con algodón de eolor. 
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45 Á 55.-TRAJES DE GRAN NOVEDAD PARA EL VERANO DE 1879. 
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4 S,—Truje i*iríi níílu« do 12 lI 14 nfiuí. 411 Trujp *1 p Henasti ffrs* nHíUirr*. 


47. Vestid* do hijtbitu. iiaiil c'nnj* 4M*—Tmjft d0 lionífl msaíln. HoJiuitero, 


41# Tnujcr 9enü4ug0> ^ 




5<# T -Trujo corto, 51. -Traja do llenan. 52 Tr.ijo CMitu n¡mi PL-mintító, 53, Traja do llciinü rosad». Erudita. 5 1. Tmjr? bemi-largn. 55. Truje 1 jttrU nííkat do 7 á 9 üílon. 


JimotMSK o* digno imimiHiuo de especial menuiuu, puf h> 
bino que ha cunto te ri suido A aquel D* Pedro III de A rugen, 
A ij i l i e > ti la Historia apellida el Justiciera. 

En cuanto .'i los du imite.*., callemos, que et silenció íf H 
A veces mita tdnrnenio que las palabra, 

* 

* * 

No lia sido tun feliz el Rr. EchegurftY menor cu Coma 1W 
golondrina* r eotiiéduL estrenada en el teatro do Ídem id 
miércoles do la nctiinl semana. 

El público so rió con los gracia», mn lita incoe aludas del 
diálogo* y al finid lu claque llamó id jóvon poeta A la 
CBecua» 

Aquí ha sneedidu lo contrario que nÜÁ: la obra se ha 
aplaudido por el desempeño; allá se aplaudió á pesar do la 
Ejecución, 


El domingo de la presente Pascua la esposa de cierto 
comerciante retirado* enriquecido en su tienda do la calle 


dol Cómico t quiso obsequiar A sus amigos con una reunión, 
en la cual se cantó, ao bailó y su hicieron juegos de i nanos, 

Nu sé quién llevó allá A uno de los jóvenes socios del 
Veloz Clttb t el cual se aburrió mortal mente desde el prin¬ 
cipio, 

tJuaiulo andaba corno alma en pena por los aposentos de 
bi estrecha, ¡mnqne lujosa, vivienda, acórensele un individuo 
desconocido para él y le dirige la palabra. 

^Me parece,—do dice,—que mi tiene V* cara de diver¬ 
tirse mucha, 

-—¡ Divertirme! exclama et otro con horror. Me fastidio 
soberanamente, y me voy A largar ahora minino. 

— [Qué dichoso es V. en poder hacerlo!-—replica su iuier- 
locutor exhalando un hondísimo suspiro.-—Yo soy id amo de 
la cnaa y tungo que estar clavado aquí basta el fin. 

El jó ven gamona no ha dejado de correr todavía. 

En Maiiql'éh dk VAUG-AuitmK. 

Id tto Ahrll ilc 1070* 


HIGIENE. 

EL CALÍA DO. 

III. 

En mis dos anteriores artículos be descrito rápidamente 
la historia del raizado, no enri la intención de inspirar A mis 
lectoras el gusto de Tila modos da antaño, de los /.apalos ti la 
paulahir, verhi grafía, niño para demostrarles que, si bien el 
calando ha sido en todas épocas un objeto de lujo y de coque¬ 
tería, no lia infringido nunca loa reglas de lina buena hi¬ 
giene. Destinado primitlvnmrmba A proteger los pies y A cu¬ 
brirlos, le vemos poco A poco salir de la infancia del arte, 
Irnafonn Andese según las necesidades, los gustos y las épo¬ 
cas, uní adormido de bordados ó de cintas, ora ricamente 
decorado de oro, de plata ó de piedras linas. 

Pero en su estallo de mayor son ciUcz, lo mismo que con 
el lujo más opulento, el calzado reviste una forma en que 
él pié esta siempre holgado y que no ofrece ninguna difi¬ 
cultad Ala marcha. Asi es que yo estoy persuadido de que los 


'ydiguns nn tenían callos en los pnta, habiendo en aquella 
«Po«i una profesión do mimos: la profesión de pedicuro. 

¿Quiero decir esto que los zapateros do antaño fuesen 
1n: J H sabina que los do ahora? Antes, por el contrario, lo eran 
,n Anos P Pero con su ignorancia poseian id buen sentido, el 
aunLido común, y sabían que los zapatos sirven para andar; 
J'déntrns que hoy nuestros artistas de la cofradía de San 
í]r ¡Kpm fabrican un calzado ne 111 i-chinesco, con tacones do 
una altura tal, que yo desafio A la dama mAs animosa del 
mundo A que- ande por espacio de modín hora sin caer con 
llri ataque de nervios. 

La principal reconvención que hay que dirigir A las se- 
h pniH t desdo el punto de vista de la higiene, es la falta de 
ejercicio, causa de diferentes enfermedades u 11 algunas, y en 
'drus, origen de un exceso de obesidad, que tratan, un vano, 
Combatir con remedios inútiles ó peligrosos* Y como |Kir 
? u pnsiciun social y por la naturaleza de sus ocupaciones 
a Quijar no puede desarrollar sus fuerzas musculares, no le 
^ uiAh qué el paseo, por único ejercicio, id aire libre* 
(tbora bien, el calzado actualmente de moda, con enormes 
acones, fiolueadoH casi en medio del pié, dificulta el andar, 


haciéndole penoso, no exento de peligros, y casi puede de¬ 
cirse imposible* 

La planta del pié representa una espacie do bóveda trian¬ 
gular destinada A soportar el peso del cuerpo y apoyada en 
el suido por tres puntos que le sirven do base. Estos puntos 
residen : uno en el talón, otro en el origen del pulgar, y el 
tercero al nivel de hv raíz del dedo pequeño* Para que el 
cuerpo en pié se bulle en equilibrio, es preciso que el cen¬ 
tra de gravedad caiga aproximadamente en medio de estos 
traspuntín, apoyados igualmente en cd suelo* Si se lleva 
nn cálza lo con taconea muy altos, el centro de gravedad 
cambia de puesto, pasa hAcía delante, y la base de susten¬ 
tación disminuye en proporción de la altura de los tacones. 
Para mantener el equilibrio, todo el cuerpo se indina natu¬ 
ral mente hAcia delante, y como no se puede andar on esta 
posición indinada, se hace lo posible, y como por instinto, 
para erguir la cabeza, el torno y los miembros inferiores, 
por medio de un esfuerzo continuo de Jos músculos de la 
región posterior dd cuello, do la espalda y de bis piernas, 
liste empleo considerable de fuerzas, que m renueva A cada 
puso, no puede ser de mucha duración. Asi es que, al cabo 


de linos cuanto» minutos de marcha, manifiéstana nn eiinsan- 
Cio intolerable on U capa lila, ou las piernas y do trun dd 
cuello* 

Un resultado im ménns ridículo que panoso del calzado 
con altos tacones os la posición, mejor didm, la contorsión 
que hacen d ambir loa señoras calzadas de esto modo* Como 
lu articulaeum dd emperna del pié «o baila en extanainu 
forzada y continua A cansa dal movimiento de ambos píés, 
los miembros inferiores un «o doblan mi la rodilla, permane¬ 
ciendo rígido» como si fueran di* ncorn, y ademas »e ochan 
háem atras para resistir A la tendencia Impresa al cuerpo 
de caer Ilacia adelanto ; do lo cual resulta una salida de lu 
parle menos nublo del individuo, y esta salida es tanto más 
notable, cuanto que, partiendo de este nivel, el dorso se ar¬ 
quea liAuia delante para echar Uiúgn la cabeza hAciu ntrus* 
Al ver andar asi A una señora llega uno A preguntarse m 
no serla urgente enviarla A un ortopedista para que Ja ende¬ 
rezase. Su cuerpo, visto de perfil, forma un zigzag. ¡Y A 
{‘slo se le Mama coquetería! 

Docto a Iza un. 
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Sj-ii, ix m Teresa ¡á. HahaUtU —-Untas y» 


D. 11 C. D. y L. Sevilla *-—Debe hacerse 



el vestido de granadina con delantal ple¬ 
gado , cuín y y (tillan b alionados, con un 
tableado de encaje negro que rodee el de¬ 
lantal. El mismo adorno al rededor de la 
tabla. Túnica-]joloneaii con panim f for¬ 
mando pauf y guarnecida de uu tabicado 
de encuje y mi rizado de granadina al ses¬ 
go. Lazos flotantes de raso negro, Cor¬ 
pino abierto en forma de triángulo. Man¬ 
ga do codo con plegados de encaje y riza* 
dos do granadina. 

A ana un ligua abonada. Patencia ,—La 
frinim de vestido con cuerpo separado e# 
la que parece destinada á durar más tiem¬ 
po. El vestido priuccttJt se llevará también 
como traje de vestido, pero recogiendolo# 
lados en forma de pemirra. 

E lí 1 1 ATA . ■ — E ii míe sí ra Co r rispo n de n c ¡ti 
de! mim, 13 ae hu "deslizado una errata 
<[ue altera completamcnle id sentido de Ja 
frase. En la pág. 107, tercera cola urna, lí¬ 
nea Vi p rontamlo de»dO id principio de la 
Corre* non deuda t donde dico no ttc equivo¬ 
ca, debe tac rae se equivoca. 

A Mí LA K 


inilchiiH afo»s p casi desde su immacujll, 
que La Moda ElK t.»ANTIS viene dundo Ioh 
mismos pliego# d« patronea que publica 
en J¡ l actualidad, es decir, los pailones de 
Jos principales trajea cuyos modelos so bu¬ 
llan representadas cu los dibujos del Lau¬ 
do dal periódico. Estos patrones continúan 
siendo de mm grande exactitud, y su nú¬ 
mero iui aumentado en vez de dmnumiir, 
puesto que sólo de dos ú tres años á esta 
parte liemos principiado á <lar patrones de 
alguno# de los figurines más notables, so-' 
hre Lodo de los de niño». Tenga la bondad 
de repasar alen tulliente nuestra colección, 
y se convencerá do que )u que decimos es 
Cierto. 

Esto no obstante, como nuestro lema es 
el progresa indefinido, no pensamos dete¬ 
nernos en esta vía, y ornemos aumentar en 
breve id número de las patrones que á los 
figurines se refieren. Cuntido se trata de 
modelos ya conocidos, y que sólo so i lis- 
tinguen por sus adornos 6 por alguna va¬ 
riación de para importancia . va compren¬ 
derá <pie los patronea de esos modelas se- 
Hurí supe rll n os ó i le escasa utilidad. 

líe todos modos, cafó segura de que rus 
observara mes serán siempre bien recibi¬ 
das, como se merece una Sra, Suscrilora 
tan Jicl y tan atenta. 

Sm, D. a L, tí. *1 tejed r a tí ,—Es un error el 
creer que perderá Y, carnes privándose de 
beber ; lo conseguirá Y. mucho utajur itri- 
vundose di- comer, es decir, moderámltísc 
en la camilla. En todo caso, no tome min¬ 
ea nlimrJOus feculentos j poco pan, puco 
yumío y mocho ejercicio. 

Sm/ R a Estrella de la 1\ Cádiz* — El 
véfltido de piqué blanco no estará mal guar¬ 
ecido de crclooa azul marino, aunque 
tendrá el íiieoijvonicrih 1 de] lavado, puesto 
ipiu Ja creíona azul sude desteñir. Lo me¬ 
jor, á mi juicio, seria guarnecerlo con 
mm tim bordada y plegada, puesta en d bar 
t red a» de la mismo formando cabeza. De todt 
tir?t bordada puesta como guarnición, ó bien u 
biu } uh necesario, áun cuando emplee la creta 
encujes blancos constituyen d adorno más de i 
da dase di* telas. 

Mm. D. n T. íí. Linares .— Su amigo i ia puede usar, cu vez 
del agua común pura lavarse, una disolución do un gramo 
de ácido fénico cu dos cuartillos de agua, 

Voeile emplear al mismo tiempo d bálsamo siguiente, 
que es muy bueno para extirpar los barrillos: 

Blanco de ballena.. 2o gramos. 

Cera blanca... .. 25 n 

Aceite de almendras dulce». .... 240 n 

Glicerinu,. , , .... 50 

Esencia de geraueo. ......... 2 » 

En cuanto al peinado sobre que toe consulla, próxima¬ 
mente verá en La Moda EUvOAxtj: una serio de i muido# do 
peinados tic la mayor novedad y de vario# géneros, dunda 
indudablemente podrá escoger. 

Mí a. D. n M. tí. 11. A. A ¡gota .— -El delantal cuyo modelo 
publicamos en ol presente numera (dibujo núm. 22) puede 
servir muy bien para niñeras. En cuanta á las eolias, en 
el número 12,correspondiente ni 30 do Marzo último, habrá 
visto dos que son muy elegantes (mima. í) y 10). 

Srta, D/ L. <J. Afarda *—-Es muy difícil dar patrones de 
turneas m de panim en nuestra» lloja^Suplementos, ti 
causa do sus plegado» y cogidos. Sin embargo, en este mis- 
luo mi lucro (dibujos 3 y tí) publicamos el modelo de uno 
de lo H jmniers que más se llevan, y cuyo patrón bailará en 
la 11 oja-SupIvmentn del mismo número (íig. 2). 

Sra. Condesa ib- R. Mallo vea .—Haga V. teñir su truja 
manchado de color de nuez, matiz muy cu boga boy, sobre 
todo para teatro y recepción ; el guarnecido de encaje blan¬ 
co > llamado veneciano : este traje deberá tener media cola; 
ol volante balay ¿use f al borde de la falda, es indispensable, 
y será muy elegante ponerle del mismo encaje blanco que 
guarnece eí vest ido. 

Sra. D. a J.S, Q. I '(¡¿curia, — Si la reunión es algo mime- 
me»!, será más conveniente ftervir á la vez té y chocolate; 
♦tuiban cosas, y sobre todo ol té, de lo más superior; la 
gran variedad de pastas se ha reducido bastante ; siu em¬ 
bargo, es preciso sen ir sets láases distintas, y entre ellas 
pasteles salados—boy muy do moda, y que se hacen para 
ttM Uí fin — y sandwich», vulgo emparedada*. 

Srta. D. u t\ de J. Sevilla.*- No» os imposible enviar otros 
dibujos <pie los que da el periódico, y tampoco tenemos 
'Hipo de encargamos do vigilar los bordados cuya eje¬ 
cución quiere Y. mandar. Mil perdones, y crea deploramos 
UtUcho el no poder servirla. 

Mra. D. u C. D. de W, Granada. — Las finidas ó cubierta» 
de los mueble» se cortan á la medida y «obrólo» mueble» 
mininos; es más seguro corlarla» con patrón; pero éste debe 
tornarse, como lio dicho, sobre el mueble mismo, cortando 
dea pues bajo el patrón la tela. 

Sra. i)." i), ti. Carril.— El vestido de sedalina color mar- 
F on cloro puedo adornarse con bies es de roso de un matiz 
biáa oscuro y mi encaje blanco ó color marfil ú todo ol re¬ 
dedor, Las túnicas seguirán llevándose, aunque menos que 
ul afio anterior. 

8ru. D/ 1 C. U. de N, I fu enea .—Me parece bien (pie revi»- 
jüla mesa tocador íle su gabinete de cretona igual á la si¬ 
llería; mejor dicho, es de rigor. El mármol como tablero 
e H J(j más cómodo y elegante. Respectó á las cortinas de la 
^esn, deberán ser de la misma cretona. Las de la ven Urna 
Pueden ser de imiaclitiu blanca bordada con pabellones y 

ti-puños de cretona. Las dos puertas de cristales llevarán 


íí.—Zftjiatü 


ttli.—Hola ilo verano, 


Iluta flf 1 CAlirítilln y soíIa, 


PEQUEÑA GACETA PARISIENSE 


r Muchas señoras nos escriben pidíémb- 
uus detalles ace leu del corsé coraza Jua * 
nade Arro, «sí crmio «obre la» nLlevan 
enaguas y touro tires de ln ca«u I)M JTu- 
MENT. 

El cursé cu cuestión está cortado según 
el modelo de coraza ele la heroína france¬ 
sa ; es de entil, con un largo pico por de¬ 
lante y ballenas que sn prolongan por la cn- 
pulila, mientras que las cadera» quedan 
abandonado» á su movimiento na tumi. No 
tenemos enai necesidad de agregar que está 
extremadamente bien acondicionado y que su guarnición do 
encaje le da cierto aspecto elegante. Su precio es de 40 
francos. 

La coraza Juana de Arco es, sin duda alguna, el corsé 
destinado á llevarse con los pantera En vez de mantener 
la» caderas para lo» vestidos ajustados, como lu hace el cin¬ 
turón Juana de Arco, las pe imite desnrri illa rao cómoda¬ 
mente, formando prominencia bajo lo» pan ¡en. 

Para darse perfecta cuenta de esta forma particular de 
corsé es necesario pediráM, Dn Plumest (33, roe Viviennc, 
París) SU Bokthi-Guki, ea el i mal se encuentran los di¬ 
bujos de los corsé# fabricado» por estacaba, culi la» indica* 
ciones para tomarse la» medida». 


&H.— Znpato. mi— Zt 

5C5 ü 60.—Guisado de verano para sonoras, 


cortil iíUlis de túfelau azul celeste igual al fondo de lácrelo* 
na. La mesa estará bien de forma jardinera. Las muestras 
de tafetán puede pedirlas á cualquier vasa de Madrid. 

Sra. D. 1 J. D. Granada.- Le aconsejo para el traje de vi¬ 
sita el color granate ó vino de Rurdeos. 

Sra. D.® A. L. Madrid *—En nuestro núm. Xí, nnrrespon- 
dicíití al 22 de Marzo, heme» publicado una serio do traje» 
de tutu. El dibujo 45 representa un vestido con chaqueta 
larga, que puedo hacer do cachemir ligero, ribeteado de un 
bies de crespón ingle». Cuando el hito baya terminado, po¬ 
drá reemplazar el ¿reapon con uu adorno más elegante. 

A mm ¡Suacritora. Sen/Ru,—El color de los gamite» de¬ 
pende en la mayor parte de lus> caso» del color del traje. Es 
una moda que se generaliza más cada día. Pam el objeto u 
que se refiere, le aconsejo el guante gris poda ó paja. 

En uno de nuestros más próximos número» publicurémo» 
una serio de precioso» traje» de rigoroso verano, cutre lo» 
cuales podrá escoger el modelo que desea. 

Sil a. D. a T. C. Barcelona .—*Míl gracias por su» liso oje¬ 
ra» frases. El vestido negro que describe será muy lindo. 
Le aconsejo que cu vez de aprovechar el vestido morado, 
kü haga un trajo de muselina de lana do la India do un co¬ 
lor claro, que escolará en la forma que representa nuestro 
íigurin número Lfiio, correspondiente al 22 de Marzo últi¬ 
mo (2. a figura). Puedo ponerle mi fichú igual y manga» de 
lo mismo. En cuanto á lo» sombrero», sírvase consultar los 
dibujo# que liemos dado desde el principio de la estación y 
los <iuc publicar fonos en lo sucesivo, 

Srta. D.” C. del P, Valencia ^La seda, áim como ador¬ 
no, no se lleva cu un luto tan rigoroso como el ¡le una ma¬ 
dre. No «e puede llevar vestido de seda hasta que principie 
el medio luto, ó alivio, como se dice en nuestro país, el cual 
no principia basta los ocho meso» lo loónos de la muerte de 
la persona querida. En la primavera, para vi alivio de lulo, 
»u pone un sombrero de encuje negro. En venino, uu som¬ 
bren) de paja negra ó do paja blanca con adorno» negro». 

Sra, H* K lí. MadrhL —Por lo general no se ponen es¬ 
pejo# en lo# comedí uvs. Pero toda regla tiene »u excepción. 
Cuando <m el comedor bay mm chimenea (en Pnris cusí lo¬ 
do» lo» comedores licúen calor!Tero») se puede poner un e»~ 


Recomendamos á \m dama» elegantes y económica» que 
pidan id Catálogo Ha airado ¡le las novedades de verano que 
acaban de publicar, en lengua española, ios grandes alma¬ 
cenes dei PRINTEMPS, en París. 

El mencionado Catálogo se remite gratín y franco de por¬ 
te á toda persona que lo pida cu carta dirigida Aux Gran da 
Magavina da Pri/itemps .— Parts. 


Las Pildora a BLANCATtD (46, roe Bonaparle, París), 
al yoduro de hierro mahorublv t »v>u empleadas por las cele¬ 
bridades medicales del mumb* culero cu ludas Jas afeccio¬ 
ne» del bullo sexo (colores pálidos, etc,, etc.) en ¡pie hay 
necesidad ¡le proceder contra la sangre, (Rehusar todo Fras¬ 
eo que no lleve ht firma del inventor.) 


La» exigencias de la moda no se imponen i liónos á los 
perfumistas que á la» confeccionadora# de traje# ; la boga 
actual del ugua de Colonia ea la prueba do este aserto, 

Hace poco tiempo todavía el agua de Colunia estaba casi 
abandonada, salvo por algunas damas delicadas y nerviosas, 
que conservaban un bino de ella ; no era } en fin, un artícu¬ 
lo de consumo usual. Cumulo fie quería definir un perfume 
insípido, decíase : abuelo u agua de Colonia»; lioy, sin em¬ 
bargo, es el producto más empleado de la perfumería. 

Las señoras de mejor tono sirven de ella pura su toca¬ 
dor, para d baño, y áim para perfumar los puflueloa. Este 
olor fresco y suave reposa nn poco el olfato de las impre¬ 
sione# dd almizcle y demás perfumea fuertes que vienen 
sueed ¡endose desdo Juico alguno# años. 

Débese ea primor término á M, Guerlain, el enuocido per¬ 
fumista de la vue de la PaU t 15, en Parí», e#ta feliz re¬ 
surrección. Su agua do Colonia es un producto perfecto, y 
tuu concentrado como perfume como lo# extracto» de olor; 
conserva adema# indefinidamente la frescura y la suavidad 
de uu aroma* 


ADVERTENCIA 


ídente nú moro no lleva la foliación seguida 
o ordinario t con motivo de las dos dóble# 
pie contieno* Advertírnoslo á nuestras Seño- 
ritoras para que, después do abrirle r cob¬ 
as ñor su orden correlativo. 
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NríM. 16—Sale el 2, 10, ISv 26de cada mes. | 

s 1 *1 AK10.— KxuHcadoú de]<j^rgrabitdoi^ poí .V'L , > I ¡ I I L K<J in.L-iAht. Vt.ii.li. Jo ininiaver-i. — Veíjtitln COI] 

iimraleki¡i visita. —Trujes ile primavera para lilaos — Vestido pára niña 4* -h a. J ú afros. — Vestido ¡;on falda 
tdegada mnOiiit'M),—Vestido princesa para nina.— 1 Traje para seftorita. “Vestido y polonesa para liña — 
i ríijes de sonora para bi L s. tioncierios y teátrOH^Vestidocoii adornos de feral y rosas.—'Vestido con cuerpo 
escotado en óáadrQ.—Vestido «¡Mi tónica guarnecida dé encajes,—Vestido -on cuerpo coraza, -Vestido 
Matean. -V estitlo con tú ni «i u ú rochad a y ñeco — Vestido adornado con flores y éniredoses,— Vestido guar* 
necio o cora tiras de raso bordado. —V eati d &¿QOH ^oLipjis,— Sónihwi'ttx ¡te moda: So mbrero de paja gr ánate. 


Se publica en diez distintos idiomas.— Ano X i X 

—Sombrero do jfaía marrón ,—tíomLroro do paja hronceada.—Sombreros de paja nexra. — 1 nrljata de tu! y 
Encajo bretón —Corbata de crefipop bordado —Fichú píos ton Je tul 'Fichú chaleco bordado—Sortijero 
cubierto de dores -Canastilla para ovillos (sorpresah—Canaatilla montada.—Antimacasares ó tapetes bor¬ 
dados á la cruz. —Pontdías tic encaje bretón ►—LITERATCTRA : E1 mes de Abril, por lid u ardo Ra&cuul y 
Cucllar. — \] sol, poesía, por Luisa Darán iL León.—La equitativa, por T, A,— Kl señor de Ja levita, por 
José María One ruta*—Heos de Madrid, por Victér Cuende.—Variedades —Explicación del figurín i.aGT. 


2í> Abril 1879, 



costado, tiene 7l> cents, de largo por delante, st> por de¬ 
tras y 200 ele vuelo. El cuerpo, plegado por delante, ter¬ 
mina por detras como un frac; cinturón de seda. 

7. Vestido y polonesa partí La falda lleva un 

paño nesgado por delante, dos nesgas á los lados y un 
paño entero por detrás; el paletot-polonesa cierra por 
delante con dos ordenes de botones » sobre un pías ton 
b id fornido, y terminado i>or abajo por dos lazadas ó 


i Á 5. Trajes rara paseo, 
2 . Vestido hwi manteleta visita. 


3. Traje ]>a«a niña. 


4 A 7. Tr a j es rara xjXos. 

4. Pedido con falda picoa- 

d,:i ?™a »«».—E$t¿ modelo 
í ;escooi‘ Sl se compone de cuer- 

| 9 , ’S 0 j j falda plegada de 
t -- cents, de largo por á8U de 
vuelo, y pantalón unido ,-on 
lo.nnes't un cuerpo interior 
de tela blanca; echarpe ami¬ 
gado por detes, de lana lisa, 

EÍSV? cellt «- de ancho 
por 1.14 de largo, 

■». leüido princesa p am 

JSu^T ■ de mud Ms 

falda de'/l AV.^ 1t,: 1 ros ’ se completan de largo con un 
forrado Je hno, ‘ ? S ? ** 130 (lc .7 » ^ 

cachemir srr¿ bl liL ^? tara - M vestido es d 
rados. S 1 tC con V1T0S de sala y botones-hola do 

Í zJL, oS¡£ f 12 «*»— Es de lana ero 

glado ancho LiA lf 'i' e Jb Seda de °4to color: un pie 
b ll ° te,mma !a falf ’a; y la túnica, recogida d, 


1, Vestalu de prim 


caídas. El vestido ts de t- 
ehemír gris con vivos y lasos 
de seda. 


13 Á 18 * Sombreros. 

13 y LS. tiombiwá de paja granate .—La paja calada 
se forra de seda de igual color 3 y el borde con ribete de 
terciopelo granate , lleva un vivo de raso maÉ. Su 
adorno es un bies de terciopelo con lazo de raso , bri- 




í 1 Á Trajes para rase j, 

1, Vestido con túnica, —-E 
cuerpo de este vestido es pie 
gadój con canesú y se adorna 
de galones bordados. El nú 
mero próximo dará el oro 
quis de esta sobrefalda, rceo 
gida de un lado y caída de 
otro para formar triángulo 
guarnecida toda de galón la. 
bradoj bits de raso 6 tek 
pekin. La falda, redonda, v: 
adornada en el bajo de ur 
plegado de 50 cents, de ancho 
y sostenidos los pliegues á h 
mitad con una bastilla inte- 
rlor. Sombrero de paja negrc 
con ala forrada de faya t 

ystiido con U¿>¿^.—Estí 
abrigo de entretiempo serí 
útil para las tardes y las no- 
ches; la espalda, más cortí 
que los delanteros, completf 
su largo con una parte ple^ 
gada, cuya pegadura cubre ur 
bies con botones, y está he- 
oho en Cheviot gris, con ñe¬ 
cos de lana y botones de ná- 
car. vestido de seda negra y 
sombrero de tul negro' con 
bridas de encaje y velo grande. 

■i.. Resfalo p am niüa _ __ 

V estido y paletot de matala- 
see , este último con pespnit- 
r s a rededor y abierto so¬ 
bre chaleco de la misma tela. 

. 0 , m ^ rer ° rfe ¡aja con pluma 
y tazos de cinta. 


$ Á 12, Trajes para bajee. 


teatro y concierto. 


6. Vestido con cuerpo de 
pelo. — Volantes de encaje 
bretón adornan la túnica de 
este vestido, de laya pajiza, y 
una camiseta de fcul maliucs 
bollonada completa el cuerpo 
de [ieto, adornado, como la 
falda, de lazadas de cinta y 
guirnaldas de rosas, 

■ r . Vestido con cuerpo esco¬ 
tado m cuadro, ■— Es propio 
para una joven cita hecho en 
muselina blanca ó gasa de co^ 
lor. La falda es redonda, ple¬ 
gada en todo su largo y ador¬ 
nada por delante de entredó¬ 
se s y puntillas. Cinturón do 
raso p;na ceñir el cuerpo ple¬ 
gado y de escote cuadrado. 

10, Ptíslido con Íúnictí, — 
Falda de raso azuf pálido y 
túnica de terciopelo azul os¬ 
curo 3 abierta sobre chaleco 
de raso y guarnecida de encaje 
Alenzon: un grupo de plie¬ 
gues de raso adorna el centro 
de Ja espalda de la túnica, 
que se abre en dos grandes 
puntas sobre Ja falda, 

11, Vestido con cuerpo-co- 
¿mcL —Este vestido es de faya 
y raso blancos } y su adorno 
consiste en encajes y entre- 
«loses bordados con sedas 
de colores y oro; la falda 
lleva cola añadida, Cuirnal- 
das de ñores en la falda y 
cabello. 

12, Trajc PValmu, La tú- 
nica j de fayn rosa estampada 
de flores, va orillada de un 
fleco de seda y cuentas de 
cristal ¿ recogiéndose en pip- 
nier no muy abultado; cuerpo 
de peto abierto sobre camiseta 
de encajes, gnarnecieudo ade¬ 
más todo el escote un plegado 
y un encaje que bajan á con¬ 
cluir en el peto que des¬ 
cansa sobre lazadas de cinU 

rosa. Joyas en el cabello ligeramente empolvado. 
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teuííí por costumbre con¬ 
tar lo suyo y lo ajeno, y 
sin querer descubrir los 
secretos domésticos de sus 
amos, que al punto eran 
puestos en conocimiento 
del conde de VillalLa p^~ 
la señora Toma?a. 

Con estos datos los dos 
hermanos caminaban por 
terreno seguro. 

Luis se hizo intimo ami¬ 
go de Jacobo: todas las 
tardes iba á buscarle á la 
redacción del periódico, y 
juntos paseaban por el Re¬ 
tiro. y juntos se sentaban 
en el teatro. 

Luis era muy simpático, 
amable y servicial, y á cada 
momento encontraba oca¬ 
sión de prestar algún favor 
á su amigo Jacobo, tenien¬ 
do siempre sumo cuidado 
de no darle á conocer que 
estaba enterado de sus 
amores con la hija del ge¬ 
neral Mendoza. 

Una tarde que paseaban 
por el Retiro supo Luis 
traer con tanta habilidad 
la conversación al terreno 
de las confidencias, que Ja- 
cobo, creyéndose escucha¬ 
do por un hermano, le re¬ 
firió las esperanzas que te¬ 
nia fundadas en un drama 
que habia presentado al 
icatro del Príncipe. 

— -Si yo pudiera conse¬ 
guí r que lo oyeran leer! — 
dijo suspirando.—Pero no 
tengo favor, ni sirvo para 
hacer antesalas... No es 
por orgullo, te lo juro.., 
es por timidez, por tonte¬ 
ría, si quieres. Tengo en¬ 
vidia á esos carActeres fuer- 



CORREO DE LA MODA 


Año XXIX, num. V 


-í. Vestido con ful U pleguda 
í^ra ftJílrt. 


_ 


4 X T* iRáJKS nK mlMAVJSRA. TARA NIÑOS, 
Vestid* j -nnr,^;i ¡ aro <*. Traje aíraseftoriU . 

tJÍUSt. 


1. V ijst i 1 1 ú y i wloinsLía e¡t va n i ñu . 


tes y resueltos, que no 
encuentran obstáculos en 
ninguna parte. Yo me mo- * 
riña de hambre en un rin¬ 
cón por no incomodar á 
nadie. 

—¡Pues ai es para mí la 
cusa más fácil del mundo 
hacer que oigan tu drama | 
al momento ! — exclamé 
Luis. 

—¡De veras! 

—Sí; cuando quieras Jo [ 
veras. 

—¡Sería para mí la su- I 
pierna felicidad!... 

— Pues cuenta que ya 
1 a est á s di si fiu tan do. 

— Me haces un gran ser¬ 
vicio. No me ciega el amor 
propio, pero creo que iuj 
drama ha de gustar. Ti 
deberé mi porvenir, por* 
que del buen éxito de mi I 
primera obra depende mi» 
fortuna Me abrirá de parK 
en par las puertas del tea-j 
tro que tanto trabajo curs i 
ta abrir. 

—Te aseguro que ya lasl 
tienes abiertas. 

—¡Cómo podré pagartfl ! 
tan señalado servicio!.,* I 

—Déjate de tonterías y| 
vamos al grano. Esta no-I 
che iremos al teatro ddl 
Príncipe á que te señalen I 
hora para leer tu drama á 
los actores de la compañía, 
y antes de un mes la tienes 
puesta en escena. 

—¿Me parece que estoy 
soñando ! — exd amó -Jacobo | 
m vi colmo del asombro. 

— No sueñas, chico, ni 
esto es un milagro del otro 
jueves. Mi hermano y yo j 
tenemos vara alta con la 
Empresa. 



i¿ + v*Htiíli> Watea** 


r j. Yesfeuln con cnei j o escotado t*n cuadro. 


ít. Ycstído con cueriKi 


^ y odarlo adotnadocoíi ruches de tul y rosftft, 
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10- Vestido cotí tánica adornada de encajes. 
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EL CORREO DE LA AvODA 



Calle de la Montera, número l^Madrid. 
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Jí¡ DECAÍATE i pEI^IÓDICO DE DAS 


pi\m don mu- 
llnaen rudalu¬ 
do; ttft luis tí 
ultimus vuel¬ 
tas se mengua 
una mulla en 
cada Judu. Kr 
«li»Mu la hiltur 


l'Jil'I en líos 
mi latios igm- 
l>.*a. ú íit l»rg«i # 
y fcv j tintan 
Íoít I ton les de 


eJ ivvpk, ini¬ 
cien du mi a 
vHidra de mu- 
lía* >: i m j * I o r=. 
ínnduidM el 
bolsillo, Hf fíl* 
He la luajuilla. 

Dos cenefas 
para ience- 


























Tfl7 \ üStitTo con tÜm^a brochóla y a Igi ji^TT rielLa». 


raje para iNfcíla 


2<\ Abril 1*79 1 


¡:í. Soeii brep» de i»aja granate. (Véase el niitn í 4 J 

Efectivamente ; el conde y Luis, anti¬ 
guos abonados del teatro del Príncipe y 
personas de importancia por su elevada 
clase, eran muy amigos del empresario. 

En cuanto Luis se presentí y expuso su 
comisión, al punto se buscó el drama, que 
yacía en un rincón del estante, y después 
de consultar ít los principales actores, sc- 
filóse la noche del sábado próximo para 

su lectura. 


v 

il. Soíñbrern ■(+* na;;i marron. 






E! sábado de¬ 
seado llegó. 

Jatobo leyó su dra¬ 
ma delante de muchas 
personas, y no sólo 
agradó, sino que entu¬ 
siasmó, sobre todo á la m v \i, Sombre- 


La primera dama, encantada de su papel, 
ornó al autor bajo su protección y le ase¬ 
gur ó que Antes de un mea el drama estaña 
puesto en escena. 

Sólo a Luis, que también había asistido 
á la lectura para acompañar á su querido 
amigo, no le agradó aquel entusiasmo, á 
pesar de que su semblante expresaba la 
mayor satisfítccion. 

Quizá le habria com- 


placido más que la obra 
hubiera gustado poco, 
para que habiéndola puesto 
en escena por su influencia y 
val i mi ei 1 1 o. J acobo 1 rubiera 
tenido más que agradecerle, 
i*, Süuiivnsro *1 acobo no cabía en sí de 
contento , y salió del teatro 
* '' del Príncipe el hombre más 


primera dama, que te- , tos 

1 , \ puja negn. 

nía un papel muy ra- 


i \ Sombrero de paja bronceatln. 


teresante, del cual pensaba sacar grandísimo partido. 

¡Cuántas felicitaciones y plácemes recibió! 

El drama tenía un argumento moral y bien ideado, des¬ 
envuelto con mucha habilidad ; pensamientos brillant es; es¬ 
cenas de seguro efecto * y todos A una voz predecían un éxito 
extraordinario. 

dacobo era tan modesto, y recibía aquella lluvia de elo¬ 
gios con tanta humildad y como avergonzado de escuchar¬ 
las, que se adquirió las simpatías de los actores, los que le 
prometieron formalmente hacer todo lo posible para que la 
obra luciese sus bellezas y detalles. 
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LEGA^TI?, pEHIÓOICO DE LAS 


AMILIAS 


ilel mismo niieho, 
y im encaje • 1 c* 
n-nl ¡metros. Puño 
iielornu*li> «Id mis¬ 
mo 111< k 1 1». KI cii- 
mistilin y la man¬ 
ga son ilt? nansim. 


rriliir. Las flore» 
so i'jwiiUn ron 
seda lina encarna- 
dado dos matice». 
I.o» tul lo», cuyo 
mitro so rompo- 
ne do piquilloH 
hechos únicamen¬ 
te de cordoncillo 
<h* oro. van eje¬ 
cutado» con ac<lu 
marrón y ve rile 
oscuro. 

Cuello 

y manga de mu¬ 
selina y entre- 
doses. 

Núms. 17 y 18. 

K1 cuello es de 
m use I í ii a y va 
iiiloriunlo con eii- 


Lazo 

de corbata 
Núm. 19. 


So toma una ti¬ 
ra de muselina do 
1 ti mil miel ros de 
largo por 2 do an 
• lio. sobre la cual 
se dispone un en¬ 
cajo bretón , de 
í) V* ron time tros, 
y nn pedazo <le 


¡|j| de 2 eeiilíinetro» 
de atn lio, un en¬ 
tredós burilado 


nuhnmj jiuru Hcñom jiivcn 


33 ¿35.- Traju* *Ju mirir pora icriora» y nlfiuH. 




1 1 1 

|IMVí ’ 




A BS^BSEm 



































































































:*T—Peinado (Jara tenorios. 


Jl^i.—roltindo do capricho* bolamcro, 


ÍHJ. —rcirn-lo tl<? teirtt. 


40,—reinado de toiréf* 


41,—rotundo de tafü. Espalda, 


<1¡I— Peinado elegante pam íJeítoriEns 


4*.—Pdiuirk do imktl Delantero. 


4 1 .—rdnftdo do ca|pricho, Pdpaldji, 


roiijíuif) ]>atü toi’iOTA mayor, 
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LA GUIRNALDA 


EL NIDO EN LOS ROSALES. 

(Uetfripciou del g mMo publicado eu e\ uumiro antartor.) 

¿Quien ha dicho que ya no se hacen milagrea? 

Vamos d demos I rar ío contrario. 

Hace i jocos meses, cuando til tierra se hallaba cubierta 
de nieve, detrás de mi casa y en un rinconcillo a que he du¬ 


que se abrieron, pareciendo haber sido cortadas todas en un 
mismo molde... y á la extremidad de los rain i tos tan precio - 
samanta bordados, so presentaron una especie de huios pro¬ 
longadas que se desfilachaban por un lado... y que estos tai¬ 
tas se abrieron también para dejfiT ver unas preciosas canas 
tillas llenas de finísimo tejido arrugado color de aurora, que 
esparcían en su vdrededor un suave perfuuio. 

Con todo, yo sabia que raí jardín estaba muy hieu eerru- 



I /A. TIKHBA. por Crispían r,r¿t f(t; Ptmc* 
(Jfac-rimil c^Abfido par M, Ferdot.) 


1,0^ CUATRO KLKMKXTOS. 


do el nombro de jardín, bahía unos cuantos palos derechos, 
rematados en forma de cabeza desgreñada, como si dijéramos 
unas escobas negras, en equilibrio sobre sus mangos. Al mi¬ 
rarlos, experimentaba una gran tristeza, porque realmente 
todo ello era una imagen de la muerte. 

Vero un din la nieve se derritió a\ calor del sol, y ]k>co 
después vi que de los palos negros empezaban á brotar unos 
¡mntitos verdea u ta largo dolos ramitos.,. y luego, que estos 
puntos verdes se convirtieron en unas lindas aletas dentada* 5 
&30 xi ii.—N úh. 8.°—21 kmib l§7fl 


do, y que ningún fabricante había entrado en él para adornar 
y perfumar de aquella manera los palos negros. Todo lmhia 
tenido que salir de los mismos palos, pues yo puedo jurar 
que tampoco habría sido capaz de crearlas aletas verdes, ni 
las frescas canastillas, ni de derramar en ellas tan suaves 
olores. ** . 

A mediados de Abril divisa dos pajaritos, inocentes y 
sencillas criaturas, á quienes yo habría juzgado también in¬ 
capaces de hacerla menor cosa de las que fabrican nuestras 
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ífí# -Puflu t|uo u ¡j 

\ivU i uúiu* 

[ Ej-ptfr. *u ti v<?ra<> de /o U^in- 
h7Eipll h UÍUULu.. 


■Fafin fine acovn^nñn n\ 
ciiuUip inmi. vlil 
. . m t'í i-u tho Ai 

StijriittrittiiLü.) 


Paleto 
para niñas 
de 6á8 años. 
Ndm* 34* 


Dos sombre¬ 
ros de eres 


Xmii, 4 J* La 
purtr suptrínr 


Gola y puño de luto —Núms. 38 y 39 

Vúnwi la ex|»licm:ioii rn d tierno de li: 
i¡ója - Su^ i ¡c ih c n hi « 

Fichú de granadina para luto, 
Núm. 40. 

Píiru |¡i y [Hitroñes, vrusec^ 

nmn. Ni. ligx 'iíl á 2# di* la ilvja-&uple 


r rmcliemlr y eresimm pura Hito, 
tl mt tnim. //..//;/ t. 13 d 23 de hi 
HijjitdSíij demento.) 


4 tt.—Trajo do CíicLemir tumi lutu. 

{ Fi*t>lft\ en rf reetti de ht Hcjlit-Suplemento 


<!(*.—Colla <Ie «tupoi» mtpv 


49**-Suuibrew de Inna siogm. 


4M#.—Adereio* de ampuche ]uim Hilo, 
































